
“Contigo aprendí” 

25 AÑOS DE RELACIONES IBEROAMERICANAS, Y SU FUTURO 

 

Si miramos cómo estábamos hace veinticinco años en las dos orillas de este espacio 

iberoamericano que nos une, en América Latina llegaba la nueva oleada democrática, 

terminaban las dictaduras en el Cono Sur, los Acuerdos de Esquipulas habían cambiado 

sustancialmente la situación en la región centroamericana, y había terminado la “década 

perdida”, que en términos económicos fue conceptuada como tal.  

En la Península Ibérica, tanto en España como en Portugal, se había pasado de la dictadura a la 

democracia, de la autarquía a la liberalización económica, y del centralismo a la 

descentralización: Estas son las grandes magnitudes. Pero si yo, como ciudadano español, 

pienso qué pasaba en ese año 92 en que se establece la Casa de América, que se ha convertido 

en un referente del espacio Iberoamericano en estos 25 años, ¿qué ocurría entonces?: 

transformaciones sustantivas como los Juegos Olímpicos de Barcelona, la Exposición Universal 

de Sevilla, la creación del Museo Thyssen-Bornemisza, Casa de América, por supuesto, y hasta 

un  tren de alta velocidad, el primero en su género en España, que circuló entre Madrid y 

Sevilla.  

Fue un año de grandes eventos: la democracia se había instalado en ambas orillas del 

Atlántico, en la Península Ibérica y en América Latina. Y los “Encuentros en democracia” 

llevaron a la larga serie de reuniones de las Comisiones del V Centenario que intentaban 

concertar cómo se celebraba el quinientos aniversario de lo que se dio en llamar el “Encuentro 

entre dos Mundos”. Con la Primera Cumbre Iberoamericana de Guadalajara (México) a la que 

acudieron todos los Jefes de Estado y de Gobierno, empieza un nuevo fenómeno de 

concertación internacional.  

Es interesante destacar que, en esa Cumbre sólo se acordó una declaración política, que no se 

firmó ningún tratado, prefiriendo las distintas Cancillerías esperar a ver cómo evolucionaba 

este nuevo tipo de relación multilateral antes de adquirir compromisos vinculantes. Se trataba 

de saber qué se podía hacer, y qué no, desde la más estricta igualdad y con el consenso como 

método de adopción de decisiones.  

Ese ejercicio, en el devenir anual de las Cumbres, y en sus trabajos preparatorios se fue 

renovando con el tiempo. Recordemos en el año 95 la conclusión del Convenio de Bariloche 

sobre la Cooperación en la Conferencia Iberoamericana, una de sus grandes fortalezas, o la 

creación de una pequeña Secretaría de Cooperación Iberoamericana, en la Cumbre de La 

Habana del año 99, dirigida por el mexicano Jorge Alberto Lozoya. Siguió luego el primer 

informe sobre la renovación de este proceso, a los diez años de su inicio. Informe que se 

encomendó al expresidente Fernando Henrique Cardoso quien, además de proponer una serie 

de mejoras institucionales y temáticas, dice algo muy interesante: Iberoamérica es un espacio 

donde la palabra convivir se conjuga con más fuerza que en otros espacios políticos y 

geográficos. 



Vino después el Convenio de Santa Cruz de la Sierra, Bolivia, en 2003 que crea la Secretaría 

General Iberoamericana, a cuyo frente se puso al uruguayo Enrique V. Iglesias, con un 

mandato renovado y una capacidad de influencia y contactos que produjeron una revolución 

tranquila en el sistema, así como el mayor relieve otorgado a los ámbitos de cooperación 

económica y cohesión social.   

Y, finalmente, por ahora, es el informe de otro expresidente, Ricardo Lagos, de Chile, asistido 

por la mexicana Patricia Espinosa y el propio Iglesias, quien propone nuevas reformas en la 

institucionalidad iberoamericana – entre otras, la bienalidad de las Cumbres – que se acaban 

adoptando en Cádiz (2012) y Panamá (2013).  

En esos 25 años, y ha habido numerosos y excelentes estudios de CAF, BID y CEPAL, la región 

ha experimentado grandes transformaciones: consolidación democrática, reformas 

institucionales, grandes reformas en la gestión macroeconómica, reducción de la pobreza en 

70 millones de personas, crecientes clases medias, apertura al exterior e inserción en cadenas 

internacionales de valor y una creciente seguridad jurídica en la mayoría de los países de 

nuestra región. De alguna forma, aprendimos de los errores de nuestro pasado con la decidida 

voluntad de no repetirlos. 

En definitiva, toda una serie de avances que nos han posicionado en el mundo de una manera 

bien distinta de la que teníamos antes, donde México, Brasil, Argentina son miembros de 

pleno derecho del G20 y España participa en calidad de invitado permanente.   

¿Es todo bueno en estos 25 años? Ciertamente no. Queda mucho por hacer, lo que se ha 

definido por la CEPAL como las “brechas por cerrar”, las brechas de la productividad, de la 

fiscalidad, tanto en la recaudación como en la gestión del gasto, como en controlar e intentar 

reprimir la evasión de capitales, la reducción de la desigualdad (es quizá nuestra mayor 

asignatura pendiente), el procurar una mejor inclusión social de colectivos desfavorecidos, el 

acceso eficaz a derechos de muchas personas que todavía no los tienen, la mejora de la calidad 

de las instituciones, de la calidad de la educación, y la seguridad ciudadana.  

Sabemos que el narcotráfico, el crimen organizado, la delincuencia común y la corrupción 

plantean un desafío a la calidad democrática y a la calidad de vida de una parte importante de 

la ciudadanía en América Latina. Quizá, no es tan conocido que la seguridad vial es la segunda 

causa de muerte en la región. Que las carreteras se han convertido en un componente más de 

la desigualdad y que se precisan urgentes medidas legales, educativas y de renovación de 

infraestructuras ante la creciente motorización de la sociedad.  

Nos encontramos en un momento de transición en la sociedad internacional, con un 

desplazamiento de poder económico, potencia demográfica e influencia política hacia Asia, 

que convive con llamadas al aislacionismo, como si alguien hubiera olvidado que, a medio 

plazo, el proteccionismo no protege. El proceso globalizador es más intenso y más 

comprensivo y abarcador, con un ámbito más grande y una intensidad mayor que cualquier 

otra globalización que haya podido existir a lo largo de la Historia, y nadie se puede enfrentar 

solo a estos desafíos, que también son oportunidades. Parece que, ante circunstancias 

cambiantes, es mejor apalancarse en las vecindades, colaborar con quienes son próximos a 

nosotros, con quienes comparten una visión del mundo, insertándose así e intentando influir 



en las grandes corrientes políticas internacionales, en los nuevos movimientos socioculturales 

y en las grandes corrientes de comercio e inversión.  

Parece también, no obstante lo anterior, que el sagrado mantra de la integración (fuera ésta 

centroamericana, latinoamericana o europea) que las personas de mi generación tanto 

defendimos en nuestros años de formación, está sometido a nuevos desafíos. En el caso 

europeo, el Brexit, el dilema ético, jurídico y económico de qué hacer con las oleadas de 

emigrantes y refugiados que llaman a nuestras puertas y el auge de los populismos permiten 

dudar si ahora la UE no podría ofrecer resultados tan impresionantes como el espacio 

Schengen, la zona euro o el programa Erasmus. 

Es un tiempo y un mundo donde se ponen en cuestión muchas certezas vigentes hasta ahora; 

se ponen en duda el cambio climático (cuando es, paradójicamente, más intenso que nunca), 

la seguridad internacional, los acuerdos de liberalización económica o que existe un 

compromiso ético de cooperar para alcanzar los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (en 

adelante, ODS) que marca la Agenda 2030.  

Es éste también un mundo, y en América Latina se ve con claridad,  en el que la definitiva 

emergencia de China marca la agenda internacional, donde hay crisis de seguridad y enormes 

hambrunas y donde las nuevas tecnologías incorporadas a las redes sociales han cambiado la 

forma de gobernar y de hacer política, de relacionarse y de consumir y hasta de muchos 

valores sociales que, en tiempos, constituyeron certezas. 

De manera que estamos ante un futuro muy abierto y debemos preguntarnos, en estos 25 

años cuáles son las fortalezas y qué podemos destacar de este proyecto iberoamericano. 

Empecemos por la negación: no somos una comunidad económica, ni una unión aduanera, ni 

un mercado común; aunque los flujos de comercio y particularmente de inversión son 

crecientemente mayores. No somos una comunidad al estilo de la Commonwealth, donde hay 

un solo Jefe de Estado, la Reina de Inglaterra, pero sí somos un ejercicio de multilateralismo 

igualitario, cooperativo y democrático que se ha ido construyendo con resultados concretos 

como el Convenio Iberoamericano de Seguridad Social, que permite la portabilidad de las 

pensiones allá donde uno quiera jubilarse; esto no se imaginaba hace 25 años porque no lo 

tiene ni la Unión Europea. 

Y sí, es una Comunidad basada en lengua, en cultura y en historia compartida, pero que tiene 

principios, valores, intereses y objetivos compartidos. Además, hemos ido construyendo 

nuestra institucionalidad y acuerdos de forma gradual, paulatina, paso a paso, viendo dónde 

había suficiente agua para navegar juntos y dónde no. Hay convergencia en la diversidad; 

somos diferentes, nunca pretendimos ser iguales, pero es cierto que en medio de esas 

diferencias hay unos aspectos comunes. Somos también un espacio cultural de identidad muy 

fuerte. Cuando uno piensa en la Francofonía que tiene a Benín y Vietnam como miembros, es 

algo perfectamente respetable, pero que no dispone del grado de cohesión que podemos 

tener nosotros. Ciertamente, hubo desencuentros coloniales, guerras, pero todos estos 

dramas han quedado en el pasado. Y quizá por encima de cualquier otro dato,  sobre todo, 

todos accedimos a la modernidad a partir de la Revolución Francesa, de la Revolución 

Americana y de las Cortes de Cádiz, donde hubo diputados de todos nuestros territorios que 

luchaban contra el absolutismo.  



Y no hay fracturas religiosas o culturales tan dramáticas, tan terribles como las que estamos 

viendo en otras regiones. Sí queda seguir trabajando por la adecuación de sectores 

desfavorecidos, de pueblos originarios o afrodescendientes; hay discrepancias y hay tensiones 

pero no conflictos, incluso el último conflicto armado en la región, el colombiano, está ya 

felizmente resuelto.  

Tampoco hay desequilibrios hegemónicos, ni tenemos ninguna superpotencia entre nosotros. 

Y nuestros intercambios culturales e históricos llevan siglos, pero las comunicaciones, la 

globalización y, desde luego, el espacio Iberoamericano los han acelerado e incrementado de 

manera exponencial. Cuando pienso cómo empecé en esto y lo que se ha hecho hasta ahora, 

realmente hay un cambio. Somos en definitiva, personas de múltiples pertenencias e 

identidades diferentes, en la línea actual de la sociedad internacional; de modo que lo 

iberoamericano es sólo, pero no es poco, una de nuestras pertenencias. 

En este momento tan controvertido, ¿cuáles son nuestras fortalezas y qué cabe hacer? Me 

referiré a siete puntos, pero antes, diré algo que también conviene referir a la Unión Europea: 

no tomar las cosas “for granted”: lo ya conseguido puede perderse. Ciertas cosas 

trabajosamente conseguidas en dos décadas y media están para quedarse solo si se cuidan y si 

se quieren por todos los socios. 

De los siete puntos que yo me permitiría sugerir como fortalezas del espacio iberoamericano, 

la primera es la necesidad de la continuación del diálogo político: un diálogo que sea bilateral, 

subregional, regional y birregional, con multiplicación de contactos a diversos niveles. Eso es 

percibido positivamente por todos los actores, es la expresión de nuestra voluntad de convivir, 

de la capacidad de diálogo. Eso permite resolver los temas planteados entre unos y otros, y a 

su vez crear agendas internas porque estamos poniendo de relieve cuáles son los temas 

importantes y a su vez influir en la configuración de la agenda pública internacional.  

Cuando se crean la Organización de las Naciones Unidas, todos los países latinoamericanos 

fueron miembros fundadores; no así España que sólo se incorpora en 1956, por estar todavía 

bajo el régimen de Franco. América Latina siempre ha apostado por el multilateralismo, de 

modo que juntos podemos influir en cuestiones relativas a democracia y derechos humanos, 

reducción de la pobreza, los valores contenidos en los propósitos y principios de Naciones 

Unidas, la diversidad cultural, la igualdad de género o el cambio climático. Es decir, podemos 

influir en los grandes “drivers” de la sociedad internacional actual, como se ha hecho en los 

últimos años – baste pensar en la génesis de la Agenda 2030 - y como seguramente será en el 

futuro. Y, como tenemos generaciones jóvenes (un “bono” demográfico de 114 millones de 

personas entre 15 y 29 años) esa fuerza, esa capacidad juvenil nos puede permitir ser 

innovadores para el futuro: no somos sociedades avejentadas ni en declive demográfico.  

Ese sería el primer punto, la necesidad de tener un intenso dialogo y debate político entre 

nuestras sociedades. 

En segundo lugar, la economía: hay que aprovechar las oportunidades que ofrece la 

globalización y eso implica seguir una estrategia de inserción internacional que incluya mayor  

valor agregado, insertar mayor innovación y conocimiento en las exportaciones, para no ser 

sólo exportadores de materias primas. Como vienen proponiendo BID, CAF y CEPAL, desde 



distintas perspectivas, esa diversificación productiva tiene que ser también sostenible. Otra de 

nuestras fortalezas es que, a partir de 1993, una importante inversión española y portuguesa 

(unos 175.000 millones de dólares de stock de inversión acumulada en la actualidad) ha 

contribuido a transformar la realidad económica de la región. Es importante al tiempo destacar 

que muchas de estas empresas superaron la crisis que sufrió España en los años 2008 y 

sucesivos por sus inversiones en América Latina, en sectores como el financiero, 

telecomunicaciones, Banca, construcción, energía, agua o manufacturas. Esas empresas, 

mayoritariamente, han transferido tecnología, creado empleo e introducido buenas prácticas 

de responsabilidad social corporativa, pero no es éste un hecho unidireccional. Por su parte, 

más de 500 empresas multinacionales latinoamericanas, o multilatinas están aportando 

productividad, innovación e internacionalización, en la región, en Europa, en el norte de 

América y en Asia, con una diversificación geográfica desconocida hasta la fecha. La Alianza del 

Pacífico, integrada por Perú, Chile, México y Colombia, y con más de 90 Estados observadores, 

es una buena prueba al respecto.  

Un tercer vínculo, tras la política y las relaciones económicas, son los flujos migratorios. Estos 

flujos migratorios en ambos lados del Atlántico, son una constante histórica desde hace más 

de quinientos años: no en vano todos hablamos las mismas dos lenguas. Ha habido en los 

últimos tiempos un mayor flujo de emigrantes sudamericanos hacia España, pero también se 

ha registrado una corriente de jóvenes profesionales españoles y portugueses hacia América 

Latina. Este es un fenómeno con consecuencias políticas, económicas (las remesas: España es 

el segundo emisor del mundo occidental, tras Estados Unidos), sociales y culturales de enorme 

importancia que va a cambiar nuestras sociedades. Sociedades anteriormente homogéneas 

van a verse transformadas, y el mundo se va a parecer mucho a lo que es América Latina 

ahora, ese mestizaje donde no hay graves conflictos.  

Para dar un ejemplo de esas magnitudes, en las recientes elecciones presidenciales de Ecuador 

en 2017, la colonia ecuatoriana en España pudo votar en Juntas Electorales en 17 ciudades y 

sólo en Madrid había más 56.000 personas llamadas a votar. Si miramos los datos del primer 

semestre de 2016, veremos que la colonia ecuatoriana está integrada por más de 150.000 

personas,  y hay también colombianos (134.514), peruanos (unos 128.000), portugueses 

(101.000), bolivianos (80.600), argentinos (71.300), y relevantes comunidades paraguayas y 

hondureñas. Más interesante todavía, las adquisiciones recientes de la nacionalidad española 

han sido de 114.351 personas, fruto de la aplicación del artículo 22.2 del Código Civil, que 

permite su adquisición por residencia legal y continuada de solo dos años a los ciudadanos de 

países iberoamericanos. En cuanto a los españoles que emigraron en el primer semestre de 

ese mismo año, fueron 47.784. De los 10 primeros países en que se instalaron, 4 son 

latinoamericanos: Ecuador, México, Colombia y Perú.  

De manera que los flujos migratorios se han convertido ya una realidad que nos une con 

mayor intensidad que en otras épocas; podemos decir que estamos unidos por las 

migraciones. Y, como nota a pie de página, conviene reiterar que las son dinero privado, 

trabajosamente adquirido, meritoriamente enviado a las personas que lo precisan y no debe 

ser objeto de trabas ni de tasas; de eso ya sabemos un poco en el espacio Iberoamericano, y se 

trata de no dar marcha atrás. 



En cuarto lugar de estas fortalezas figura la cooperación. Ha sido uno de los rasgos definitorios 

del espacio Iberoamericano desde que éste empieza a concebirse como tal; siempre hubo una 

cooperación horizontal, de donante a receptor, muchas veces triangular, entre varios actores y 

ahora tenemos ese fenómeno ya consolidado de la cooperación Sur-Sur. Treinta años de 

trabajar juntos en gobernabilidad democrática, educación, restauración del patrimonio 

histórico y monumental, agua y saneamiento, género, gestión ambiental, pueblos indígenas, 

becas, escuelas-taller, ayuda humanitaria y transferencia de conocimiento. Es importante 

señalar que, en un continente con una ingente dotación de recursos naturales, donde se 

incluyen los glaciares andinos y patagónicos, la cuenca amazónica o el acuífero guaraní, se ha 

dado acceso, junto con las organizaciones internacionales y los Bancos de desarrollo, a muchas 

personas que carecían de acceso a agua y saneamiento. Es más un tema de desigualdad y de 

obras de infraestructura que de carencia de recursos.  

Nos hallamos en medio de un intenso debate global sobre el futuro de la cooperación al 

desarrollo, considerado ya un elemento esencial de las relaciones internacionales pero que 

tiene que someterse a profundos cambios derivados de los 17 Objetivos de Desarrollo 

Sostenible incluidos en la Agenda 2030. Una agenda de marcada raíz latinoamericana (de 

hecho, el lema “no dejar a nadie atrás” está inspirado en el Popol Vuh, el libro sagrado de los 

mayas) y que encuentra algunos de sus antecedentes en las Cumbres Iberoamericanas de 

Montevideo 2006 (migraciones) y Santiago de Chile 2007 (cohesión social).  

Nuevos consensos se están fraguando en torno a la importancia de la participación del sector 

privado en la consecución de los ODS, pues no habrá suficientes recursos públicos para 

alcanzar todas las metas que se pretenden. Es época de grandes consensos y de alcanzar 

alianzas público-privadas donde los Estados, las empresas, las Organizaciones no 

gubernamentales y la sociedad civil cooperen en la consecución de objetivos que deben ser 

comunes, superando lo que en tiempos fueron compartimentos estancos e incluso 

enfrentados políticamente.  

Además, la mayor parte de los países iberoamericanos son afortunadamente ya países de 

renta media o de renta alta, no susceptibles, en teoría, de recibir determinadas magnitudes de 

ayuda oficial al desarrollo; para evitar eso hay incidir en los grandes debates internacionales y 

ser imaginativos en nuevas formas de cooperación triangular, técnica, financiera y Sur-Sur. Son 

nuevas formas totalmente igualitarias, y tenemos que defender el mantenimiento de la 

cooperación de los países de renta media. Los países no se gradúan por alcanzar un cierto nivel 

de ingresos; además, las organizaciones internacionales nos alertan de que grandes bolsas de 

pobreza y desigualdad permanecen en los países de renta media.  

Es interesante señalar que incluso en países que han atravesado una crisis, las sociedades 

suelen demandar cooperación internacional. La cooperación al desarrollo ya forma parte del 

“mix” de las relaciones internacionales en los países de nuestro espacio. Y, si hablamos de 

espacio iberoamericano, difícilmente podremos dejar de referirnos al espacio europeo. El 

proceso iniciado en 1999 con las cumbres Unión Europea - América Latina y Caribe tiene un 

indudable componente iberoamericano porque ya desde, al menos 1980, los sucesivos 

gobiernos de uno y otro signo político en España desplegaron una estrategia que se podía 

llamar de “iberoamericanización” de la política europea (proyectar hacia Europa las 



prioridades portuguesas y españolas de nuestras relaciones con América Latina y Caribe) y por 

otro lado una “europeización” de las políticas iberoamericanas, sobre todo la política 

comercial cuya concreción y negociación depende de la Comisión Europea. Esto ha generado 

una relación positiva, que es política, social, económica y cultural. Una relación estratégica 

que, en tiempos de muchos cuestionamientos, es bueno que sea todavía más intensa.  

Una agenda birregional que trata de democracia, terrorismo, drogas, combate al crimen 

organizado, luchas contras el cambio climático, energía, investigación, desarrollo, innovación y 

productividad; es decir, va mucho más allá de una mera declaración política.  

Quizá el temor a ciertos efectos negativos de la globalización en países industrializados como 

en países en desarrollo y este estado de incertidumbre que actúa como caldo de cultivo en 

movimientos proteccionistas y populistas hace que sea necesario reaccionar con modelos 

democráticos, inclusivos y de prosperidad. Por eso, el aplazamiento de la Cumbre UE-CELAC, 

prevista en El Salvador prevista para octubre de 2017 no es una buena noticia.  La desdichada 

crisis venezolana no debe afectar a una relación birregional que apuesta por el fortalecimiento 

del sistema multilateral, del que hay buenos ejemplos recientes con la modernización del 

acuerdo UE-México, también la del acuerdo UE-Chile, la conclusión de un nuevo acuerdo de 

diálogo político y de cooperación con Cuba y lo que supone una oportunidad histórica, tras 22 

años de negociaciones: la posible conclusión de un acuerdo UE-Mercosur que conformará la 

zona de libre comercio más grande del mundo.  

 De manera que este espacio iberoamericano tiene que estar presente en Bruselas y ser un 

facilitador de la convergencia; todos tenemos múltiples vías y canales de comunicación, pero 

es bueno siempre transmitir en grupo la importancia y la visión del proyecto iberoamericano. 

 Un sexto punto es la cultura. Si algo es específicamente americano es el conjunto de 

afinidades lingüísticas y culturales sobre las que hemos construido modelos de concertación 

económica, política y de cooperación. Suele decir Enrique V. Iglesias que, “en eso no somos 

pobres”. Y tanto que no somos pobres: las industrias culturales suponen, en varios de nuestros 

países entre el 6 y el 10% del PIB. Hay múltiples realidades, desde los Congresos de la Lengua 

Española, de las muy variadas Asociaciones iberoamericanas en el ámbito cultural, científico y 

artístico o de un denso entramado de relaciones entre los diversos ámbitos sociales. A ello hay 

que añadir todos los programas iberoamericanos, que dependen de la Secretaría General 

Iberoamericana, todos esos “iber”: Ibermedia, Iberorquestas, Iberescena, que han permitido 

producir la primera película boliviana o la resurrección del cine uruguayo o la 

“iberoamericanización” del Instituto Cervantes con su trabajo en red, la Universidad Nacional 

Autónoma de México, el Caro y Cuervo colombiano y el Inca Garcilaso en Perú. La misma 

lengua y la misma necesidad de proyección al exterior y que junto con el portugués, son 

lenguas que nos cohesionan como comunidad y que nos proyectan al exterior como lenguas 

de entendimiento internacional.  

Esa capacidad cultural común debe seguir dando resultados en el ámbito educativo: hemos de 

avanzar en la movilidad académica y en la movilidad de talentos, mediante el intercambio y 

adquisición de capacidades técnicas y profesionales para generar crecimiento económico y 

redistribución.  



Y en séptimo lugar, la sociedad. Los poderes públicos tienen sus responsabilidades, pero lo 

más importante de todo este espacio iberoamericano es que trasciende a cualquiera de 

nuestras instituciones. Son nuestros ciudadanos quienes a través de parlamentarios, a través 

de gobiernos locales, de encuentros cívicos, de encuentros sindicales, se relacionan entre si. Se 

relacionan en el ámbito médico, en los centros de relaciones internacionales, en las “start-ups” 

y en las asociaciones deportivas.  Ese rico tejido iberoamericano, que con mucha frecuencia es 

espontáneo, da idea del futuro, porque la ciudadanía es la que garantiza, por encima de 

cualquier designio político, que esa relación va a continuar.  

Se trata de un proyecto que nos ha permitido reencontrarnos. Si me preguntaran cómo 

imagino el espacio iberoamericano dentro de otros 25 años,  lo primero que desearía es un 

gran programa de movilidad académica de profesores y alumnos. Dos tercios de los 

universitarios que hoy día estudian en los campus de América Latina son los primeros de sus 

familias llegan a la universidad, pero muchos no tienen aún pasaporte. Un gran programa 

parecido al Erasmus europeo garantiza el futuro de la comunidad iberoamericana más que 

muchos proyectos parciales o aislados.  

¿Qué más imaginaria? Muchas adquisiciones más de residencia legal y de doble nacionalidad, 

que regulen de manera positiva los flujos migratorios que existen en todos nuestros países 

desde Nicaragua hasta Costa Rica, de Perú a Chile, de Bolivia a Argentina, de Ecuador a España 

o de Portugal a Brasil. Es éste un fenómeno creciente y de grandes potencialidades 

económicas y humanas, siempre que se regulen de una manera adecuada y orientada al 

futuro.   

Debemos seguir esforzándonos por, como dice la Agenda 2030, “no dejar a nadie atrás”: ni a 

las minorías, ni a los pobres, ni a los discapacitados ni a las poblaciones originarias. Y, también, 

que dentro de 25 años consumamos mucho más la cultura de otros; que nuestras 

producciones culturales (cine, libros, televisión, música, teatro) con frecuencia todavía 

constreñidas dentro de las fronteras nacionales, circulen a través de todo el espacio 

iberoamericano,  sean mucho más conocidas por nuestras sociedades, porque eso crea espacio 

iberoamericano, identidad y vivencias compartidas. 

Será importante que todos los socios se impliquen, y que no inventemos cosas que ya existen: 

basta con replicar y escalar las buenas prácticas, y que sumemos las fuerzas de todos los 

actores. Esto no puede ser un proyecto unilateral, o en el que sólo se impliquen unos pocos. Y, 

también, hemos de tener la capacidad de decir lo mismo en Bruselas, Madrid, Bogotá, Brasilia 

o Buenos Aires. Ese será un ejemplo de la coherencia de nuestras políticas y nuestra actitud en 

el sistema internacional. 

Frente a las incertidumbres y a los desafíos actuales es bueno navegar en convoy. Navegar 

junto y en igualdad con quienes comparten nuestros valores. Así se llega más lejos, con menor 

esfuerzo y con mejores resultados.  

Decía Pablo Neruda que “nosotros, los de entonces, ya no somos los mismos”. Han sido 

muchos los cambios en estos 25 años, y me siento muy honrado de haber participado en este 

proceso, que es también un sueño, y del que yo extraería tres conclusiones para terminar: nos 

necesitamos los unos a los otros, el mundo ya sabe que existimos y, en tercer lugar, se trata 



ahora de ser tenidos más en cuenta para participar en el diseño y construcción de la sociedad 

internacional del futuro.  

 

Fernando García Casas 
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